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Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados: 

Ante la representación nacional, rindo homenaje a la me-
moria del ex-mandatario Excelentísimo señor' don Pedro Agui-
rre Cerda, cuyo prematuro fallecimiento repercutió tan doloro-
samente en todos los sectores. No puede ofrecerse un tributo más 
significativo, ni puqde formularse más elocuente elogio a su des-
tacada personalidad que los contenidos en la propia actitud ob-
servadla por el pueblo de Chile, en el trance de su desapareci -
miento. 

No sólo un alto nivel de cultura cívica, sino" también una 
clara conciencia de la obra a realizar y de las orientaciones a 
que ésta debe subordinarse, son indispensables para que, frente 
a las desconcertantes circunstancias que provoca la pérdida del 
Jefe del Estado, funcione sin tropiezos el mecanismo constitu-
cional y la vida del país no se resienta, ni sufra perturbaciones 
profundas. 

En una época de crisis universal en que diariamente los he-
chos se sobreponen a las doctrinas trazando perspectivas nuevas, 
y precisamente en el instante en que se producía en Chile la más 
trascendental evolución político-económica, pudo suponerse que 
el deceso del Presidente de la República llegara a ofrecer peli-
groso margen a.1 confusionismo, o a gravitar perniciosamente so-
lí re la estructura institucional. 

Sin embargo, la ciudadanía comprendió de inmediato y con 
perfecta claridad el sentido de su deber. Y no sólo mantuvo las 
disciplinas sociales, sino que cooperó abnegada y serenamente a 
la actividad del Gobierno que bajo la admirable dirección del 
Yice-Presidente don Jerónimo Méndez, afrontó con patrotismo 
y dignidad las dificultades de un período transitorio. 

No puede .pensarse en que al proceder de este modo el pue-
blo de Chile, se dejara llevar en forma pasiva y resignada por el 
impulso de los acontecimientos. No puede imaginarse que en ¡es-
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ta actitud ejemplar sólo se encerrara decorosamente una apáti-
ca despreocupación del porvenir, puesto que la contienda electo-
ral de febrero tuvo un significado concreto y constituyó una 
reafirmación de los principios democráticos y de los anhelos de 
justicia ¡social con que el Gobierno del Excelentísimo señor 
Aguirre Cerda inició una nueva etapa político-económica en 
nuestro país. 

Podemos mostrarnos orgullosos dó la forma en que se desa-
rrolló el proceso electoral y con especial satisfacción considera-
mos los juicios'que este mereció en el extranjero. Pero 110 debe-
mos o] vi dar quei -esta respetuosa observancia de los deberes cí-
vicos no corresponde Tínicamente a un imperativo de cultura, 
sino que expresa la inequívoca y arraigada convicción de todo 
un pueblo, respecto de su propio destino y de la misión nacional. 

La autoridad de un Gobierno y los esfuerzos de los dirigen-
tes políticos, aún actuando sobre una masa plenamente cons-
ciente de sus obligaciones, no hubieran sido de por sí bastantes 
para determinar la magnífica forma en que han sido salvadas 
las horas de prueba. Si no existiera una orientación precisa en 
el' ánimo y en la voluntad de la ciudadanía, no hubiera habido 
fuerza capaz de preservar al país de conturbaciones y malsanos 
fermentos. 

Tal es la lección de los hechos. En esta época ele lo inestable, 
el pueblo de Chile mantiene con seguridad y firmeza su concep-
to de las reivindicaciones económicas, políticas y sociales que 
requiere para labrar un porvenir mejor. Una gran mayoría de 
ciudadanos concuerda én ideas y en aspiraciones que sustenta-
ron el movimiento inicial de 1938, y a las cuales va a correspon-
der nuestra acción de hoy, con toda la seriedad y con todo el res-
peto que esas ideas y aspiraciones merecen. 

En la historia, la novedad de un período se caracteriza por 
la¡ fuerza de desplazamiento que adquiere el ímpetu renovador. 
Al comienzo ele una etapa en que van a considerarse los factores 
con un criterio distinto al empleado hasta entonces, resulta for-
zozo acentuar lo dogmático y viene a ser indispensable el pro-
clamar constantemente el propósito reivindicatorío. Pero una 
vez que se encuentra afianzada la orientación del Poder Público, 
sobre el fundamento de un anhelo de justicia que se ha converti-
do en causa nacional; una vez que el pueblo se ha mostrado dig-
no de sus responsabilidades y ha sabido mantener sus principios 
sin desconcertarse, y sin desvirtuar los atributos de su sobera-
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nía en difíciles momentos, se ha alcanzado una etapa, superior, 
en la que es menester prescindir de lo superficial, de todo lo 
que carece de valor sustantivo y de todo lo que no significa 
principio o raíz de realizaciones prácticas. \ 

Es por esto que ante vosotros, conciudadanos del Senado y 
de la Cámara de Diputados, no sólo reitero mi profesión de fe en 
los principios democráticos, sino que también declaro que mi Go-
bierno corresponderá a un espíritu de avanzada, que quiere la 
renovación de los valores y que inspira todos sus actos en los 
dictados de la justicia, social, 

Este Gobierno es depositario de un mandato de la ciudada-
nía perfectamente explícito, y al mismo tiempo, tiene la misión 
de ordenar los diferentes factores económicos, políticos y socia-
les, no para esgrimirlos demagógicamente, sino para llevar a 
término las reformas que exigen el bienestar del pueblo y el in-
terés de la nación. 

El ímpetu renovador, para transformarse en actos, exigió en 
los primeros tiempos la constante invocación de propósitos doc-
trinarios. Ahora, reclama una acción ordenada, serena, ecuáni-
me y constante, que no sólo haga posible la aplicación real de 
tales preceptos sino que preserve su prestigio y los convierta en 
instrumentos de progreso, en base de la grandeza patria. 

Esta es la razón que determina al Gobierno a no abandonar 
por ningún motivo las orientaciones de avanzada que establecen 
entre él y sus antecesores un nexo de continuidad. Y es también 
el motivo que lo induce a caracterizarse como un Gobierno que 
prescinde de los límites del proselitismo, para adquirir y _conf'ir-
mar su sentido nacional. 

La existencia y acción de los partidos sirven al ejercicio y 
perfeccionamiento del sistema republicano. Gracias a ellos, se 
estructuran los movimientos de opinión que prestan aliciente y 
respaldo a las iniciativas del Estado. Pero esta re al i dad, no pue-
de- ser confundida con el espíritu de bando, que rompe. la uni-
dad del país y perturba el sano ejercicio de la autoridad. No es 
está última un poder coercitivo, sino un deber de regulación y 
de justicia; y por lo tanto ha de ejercerse y situarse por encima 
de todas las aspiraciones inmediatas de los diferentes grupos. 

JSTO representa otra cosa el sentido nacional de mi, programa 
de Gobierno. Es una reiteración de doctrinas sociales, políticas y 
económicas, que van a servir no a una simple combinación de 
partidos, sino a'todos los que perteneciendo a nuestra nacional!-
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dad y compartiendo sus destinos, -cumplen con elevación y des-
interés los deberes que ella nos impone. Es decir, que mi Gobier-
no se pone al servicio de la nación entera. 

Interesa singularmente subrayar este concepto, porque la 
acción del Ejecutivo no lia de mirar únicamente al Estado, sino 
que debe atender al desarrollo de todas las fuerzas potenciales 
contenidas en el país. 

En esta liora, que es de lucha, de sacrificio y de esfuerzo, no 
debe esperarse todo clel mecanismo estatal, ni de los efectos que 
su aplicación determine. Y yo invoco mi calidad de Primer Man-
datario, para reclamar de todos los ciudadanos, no uña mera co-
laboración a la actividad fiscal, sino una permanente y constan-
temente renovada voluntad de desarrollar al máximo posible to-
das las, capacidades de trabajo y producción, para que el orga-
nismo nacional se encuentre plenamente vitalizado y en aptitud 
de realizar la misión que le corresponde. 

Es indispensable también reafirmar el concepto del servicio 
público. Los funcionarios del Estado tienen hoy día una mayor 
responsabilidad y deben ofrecer ejemplo de abnegación, de dis-
ciplina y espíritu de trabajo. El financiamiento de los organis-
mos fiscales y semi-fiscales procede en gran parte de las con-
tribuciones, o sea de los aportes que hace el total de los ciuda-
danos. Las oficinas y dependencias del Gobierno.han sido crea-
das para atender a las necesidades del país. En consecuencia, ha 
de mantenerse en ellas una disposición vigilante y alerta, para 
acudir con iniciativas y diligente esfuerzo a solucionar los pro-
blemas, tanto como a facilitar las tramitaciones. No existe única-
mente la obligación de preocuparse de las demandas y ele los 
asuntos que formula el público; sino que a este último le asiste 
el derecho de ser bien atendido y de encontrar en cada caso las 
facilidades que demande el cumplimiento de su función particu-
lar. La influencia de un alto cargo no es inherente a la persona 
que lo desempeña, ni puede ser utilizada con fines partidistas, ni 
mucho menos con el objeto de satisfacer intereses de círculo. Es 
una influencia que ha de aplicarse con imparcialidad y con ecuá-
nime empeño, de modo ( j i ic Ccid ci circunstancia sea tratada y dis-
puesta para favorecer una resultante general de beneficio colec-
tivo. Ser empleado público, no es disfrutar de ima¡ posición ni 
de un derecho; es consagrarse a servir a todos, sirviendo a cada 
habitante del país. 

Confirmo oficialmente"ante el Congreso Nacional los térmi-
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nos del Mensaje que dirigí a la ciudadanía con ocasión de asumir 
el Mando. Ellos expresan el programa de mi Gobierno, en 'sus lí-
neas esenciales, y afirman la determinación de mantener la uni-
dad de nuestra democracia de acuerdo con un propósito diná-
mico. 

Sólo han corrido hasta, hoy treinta y siete días hábiles, desde 
la fecha en que me hice cargo de la Presidencia de la República. 
Y como podréis comprobarlo en la memoria confeccionada por 
los diversos servicios, que someto a vuestra consideración, en tan 
corto lapso se lia trabajado tesoneramente, no sólo para imprimir 
orientaciones y para 'atender las urgencias excepcionales de la 
actualidad, sino también para adoptar medidas ele vastos al-
cances. 

Deseo referirme a la nueva Junta Nacional de Abastecimien-
tos, básicamente distinta de la anterior, que constituye un pri-
mer paso hacia la organización de las funciones que exigen las 
circunstancias porque atravesamos. 

De igual manera han de tenerse en cuenta los programas de 
coordinación de todas las actividades culturales del Estado, así 
como las que conciernen a importantes problemas como los de la 
alimentación popular, la cesantía, la vagancia, la prostitución y 
otros. 

El Gobierno ha entregado a la resolución del Poder Legisla-
tivo I as disposiciones destinadas a intensificar y extender las ac-
tividades de la edificación de casas para obreros, 

A instancias del Presidente de la República, los empleados 
particulares y sus empleadores, en una comisión mixta y bajo la 
imparcial dirección del Gobierno, han iniciado el estudio de los 
términos y consecuencias de la Ley N.B 7,064, sin otro ánimo que 
el de contribuir patrióticamente a evitar que ella 110 correspon-
da a las necesidades de la clase media o lesione las diversas acti-
vidades de manera perniciosa. 

Ya se ha dado comienzo a la tarea de estudiar las reformas 
de los Códigos y otras medidas destinadas a hacer más expedita 
y económica la administración de la justicia. 

Se han adoptado las determinaciones necesarias para asegu-
rar igualdad de tratamiento a todos los derechos legítimos, en 
los conflictos del trabajo, en forma ele afianzar las conquista» 
sociales del proletariado, sin desconocer ni lesionar los intere-
ses generales de la producción. Asimismo, se procura el estable-
cimiento de las comisiones mixtas preventivas de conflictos, que 


